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ALGUNOS CASOS 
-¡Hola, amigo D01l Teógenes! íCaramba, y cuánto 

tiempo sin verle ni oírle! ¿Qué es de su vidar 
-¡Hola, amigo Don Teodot(l! ¡Tanto bueno por 

aqul! La verdad es que ya hace tiempo que no nos 
vemos, caramba ..... Pues yo,·por ahí brujuleando du­
rante estas vacaciones_ .... Y bien, ¿qué se ha hecho 
usted durante igual período? 

-¡Phs! Le diré á usted; por ahí de veraneo, pasan­
do el rato como mejor he podido. 

--¡Hola, hola! ¿Acaso en Cestona .•.. , en San Se­
bastián •..• , en Zaraúz? ••. ¡:Muy bien, muy bien! Así, 
así me gusta: 

-·¡le, je! No, no tan lejos; mis playas spn de menor 
cuantía: yo suelo veranear por el e/zartÓn de Alea­

.fitzo y por la Charca de !as Rfl1Jas; porque hasta que 
no disfrutemos de los ascensos que dicen se nos vie­
nen encima, es tontería pensar en zambullirSe en 
otras aguas más aristocráticas. 

-Es verdad, es verdad; sobre todo, á nosotros 
los 1·Iaestros á quienes se nos ponen siempre las cosas 
al revés; todas las demás clases suelen hacer su 
Agosto en ese propio mes, como es natural, pero 
nosotros no podemos nunca hacerle ó celebrarle has_ 
ta Nochebuena ¿verdad? 

-íYa, ya! ¡Qué cosas, qué contrastes más extra­
vagantes! 

-Pues bien, no hablemos de cosas tristes, ami­
guito, y volva·mos la hoja ¡qué diantre! Le diré á. ¡­
usted, que durante el período de vacaciones no he I 
perdido totalmente el tiempo. 1,1 

-¡Vamos, hombre, bien! ¿Y qué se ha becho en 
la temporada? Supongo habrá ,seguido la pista á las 11 

reformas qUI:: ahora se hallan vivitas y coleando ¿no 
es eso? Venga de ahí, pue~. 11 

-¡Quiá! No, señor, aunque le parezca impOSible: Ji 

ahora quie(o hablarle de las conclusiones que .días 
pasados vot6 el Magisterio primario relativas á los 
célebres temas de la. no menos célebre ~samblea de 
Enseñanza. 

-¡Aaaah! Sí, ya, vamos; de las conclusiOnes. lY 
bien? 

-Pues que, en mis ratos de ocio, be prestado 
atención suma. á este asunto, si, señor. La Prensa 
profesional de provinéias es la que ha estado en esta 
ocasi6n algo, bastante más explícita que la otra. 

-eQue ccáli' 
-¡Toma! La de los anuncios, la de las listas inter-

minables de opositores, COncursantes, etc., etc., etc. 
-Sí; la verdad es que todo ese fárrago de nom­

bres, etc., etc., debieran ponerle en las cubiertas del 
periódico, pues muchas veces se contraen algunos 
de sus n6meros á lista, que maldito lo que á la gene~ 
ralidad de los Maestros interesan, esta es la verdad. 

-Habrá usted podido observar, amigo Den Teo..;; 
doto. que el Magisterio, en su inmensa mayoría, pien~ 
sa y opina del mismo modo, casi al unísono, en los 
asuntos fundamentales. 
-Hombr~, sl. .••• Pero dice usted que easi al uni­

sono; luego ¿existen excepciones? 
-Claro que sí; aún hay algunos casos de discre­

pancia, sí, señor. 
-Bien, pero será en easos de poca monta. 
-¡Ca, no, señor! Todavía hay quien se atreye á. 

pedir que la enseñanza primaria dependa del Muni~ 
C;ipio. ¿Qué tal? 

-¡SUS, qué desatino! ¡Pero es posible! ¡Qué dispa~ 
rate! 

-y tan desatino y tan disparate; pero se han dado 
easos, sí, senor, aunque parezca imposible. .' 

-Pues mire usted, amigo Don Tt'óg.mes, si en mi 
mano estuviera haría yo depender á tales Maestros 
de! Alguacil minicipal y del sereno del bar río. . . 

-¿No le parece á usted, D()1: Ttodcto. que sería 
mejor hacerlos de pmder de una escarpia ó de un 
palo de telégrafo? Por fortuna son pocos, poqu{sif/los 
los que así opinan. . 

¡Ah! Y siga usted escuchando: alguno de ellos tam­
bién ·ha pedído, 6 desea, q!:e la Escuela pública. pri­
maria siga siendo frailuna, una especie de sucursal 
del convento, donde apenas se haga otra casa que 


